TRABAJO PRÁCTICO Nº 1

Lea atentamente el siguiente texto

Por Ignacio Ramonet* para Le Monde diplomatique, Mayo 2005

Lecciones de historia

Hace sesenta años, el 8 de mayo de 1945, con el derrumbe del Tercer Reich alemán, terminaba la Segunda Guerra Mundial en Europa. Proseguiría en Asia hasta el 2 de septiembre de 1945, cuando, sobre el puente del acorazado estadounidense Missouri, los representantes de Japón, abrumados por las primeras bombas atómicas, firmaron la rendición de su país.

¿Es necesario seguir hablando de este conflicto, en un momento en que el gran coro de los medios nos asesta imágenes pletóricas y comentarios interminables sobre sus principales episodios, en ocasión de las múltiples ceremonias conmemorativas por el desembarco de Normandía, la liberación de París, la entrega de Auschwitz y luego la de Buchenwald, la caída de Berlín? La respuesta es sí. Por una razón simple: el propio ceremonial de las conmemoraciones entierra y ahoga el sentido del acontecimiento. La paradoja es que los medios recuerdan... para hacer olvidar mejor.

El historiador Eric Hobsbawn nos ha puesto en guardia: “Hoy —afirma— la historia es más que nunca revisada o incluso inventada por personas que no desean conocer el verdadero pasado, sino solamente un pasado que esté de acuerdo con sus intereses. Nuestra época es la época de la gran mitología histórica” (1).

A medida que el tiempo nos aleja de los hechos, los testigos directos desaparecen y las enseñanzas obtenidas en caliente de los acontecimientos se desdibujan y se confunden. Y los grandes medios —que no tienen el rigor de los historiadores— reconstruyen, según las modas, un pasado que muchas veces está determinado, corregido, rectificado… por el presente. Un pasado expurgado, depurado, lavado de todo lo que podría, hoy, generar desorden. En este sentido —y ésta es otra paradoja—, hay pocas diferencias entre esta nueva “historia oficial” y la censura del Estado en los países no democráticos. En ambos casos, lo que reciben las jóvenes generaciones es ese pasado revisado. Debemos rebelamos contra tal distorsión de la historia.

Una guerra “total”

La Segunda Guerra Mundial fue el momento central del siglo XX. Uno de los acontecimientos más violentos y más destacados de la historia de la humanidad. En primer lugar por su desmesura, su amplitud sin igual. Con la extensión y la intensificación progresiva del conflicto, el campo de batalla se extendió a todo el planeta y afectó a todos los continentes, salvo la Antártida. En 1945, casi todos los Estados independientes se encontraban implicados en la guerra. Las grandes potencias imperiales habían arrastrado al enfrentamiento, por las buenas o por las malas, a sus colonias de África y Asia. Y todos los países de América Latina se habían comprometido a favor de la causa aliada; Brasil llegó incluso a constituir un cuerpo expedicionario que combatió en Italia. En el momento de la caída del Reich hitlerista, sólo nueve Estados del mundo (Afganistán, Dinamarca, España, Irlanda, Mongolia, Nepal, Portugal, Suecia y Suiza) seguían siendo oficialmente neutrales.

La cantidad de soldados movilizados superó todo lo que se había conocido anteriormente. Mientras en Asia los japoneses proseguían una guerra sin fin para adueñarse de China, Alemania movilizó en 1939 a 3 millones de soldados de la Wehrmacht para ocupar Polonia. Y pronto iba a alistar a 6 millones para emprender una “guerra preventiva” contra la Unión Soviética, que a su vez iba a oponer fuerzas que superaban los 11,5 millones de hombres... Y, cuando Estados Unidos entró en la guerra, después de haber sido víctima de un “ataque preventivo” de los japoneses en Pearl Harbour el 7 de diciembre de 1941, movilizó no menos de 12 millones de soldados...

Esta guerra planetaria fue también una “guerra total”, que se caracterizó por la extensión de la “zona de destrucción” mucho más allá del campo de batalla propiamente dicho. Las poblaciones civiles de toda Europa, de Rusia occidental y de Asia oriental debieron sufrir operaciones militares, la proximidad con los diversos frentes, operación de rastrillaje, represiones o bombardeos sistemáticos. Sin hablar de las persecuciones y masacres por motivos ideológicos o a causa de políticas raciales de las que fueron víctimas millones de civiles (en particular los judíos europeos, los gitanos, los chinos y los coreanos) por parte de los Estados del Eje (Alemania, Italia, Japón), sobre todo en Europa oriental y en China.

El costo en vidas humanas fue el más elevado de la historia. Se estima la cantidad total de muertos en alrededor de 50 millones. El balance fue más desfavorable en Europa que en Asia, y mucho más en el este europeo que en el oeste. El ejército soviético —el Ejército Rojo—perdió por sí solo unos 14 millones de hombres: 11 millones en los campos de batalla (de los cuales 2 millones en los frentes de Extremo Oriente) y 3 millones en los campos alemanes de prisioneros... Algunas grandes batallas como Stalingrado (septiembre de 1942-febrero de 1943), el desembarco de Normandía (junio de 1944) o la toma de Berlín (20 de abril-8 de mayo de 1945) resultaron ser más mortíferas que los peores enfrentamientos de la Primera Guerra Mundial.

Entre los Aliados, el total de muertos en combate fue de 300.000 estadounidenses, 250.000 británicos y 200.000 franceses. Japón perdió un millón y medio de combatientes. Pero una de las principales causas de la pérdida de vidas humanas fue el enfrentamiento, en el Este de Europa, entre la Wehrmacht y el Ejército Rojo, que terminó con la muerte de por lo menos 11 millones de soldados de ambos campos y produjo más de 25 millones de heridos...

Por primera vez en el curso de una guerra, la cantidad de víctimas civiles superó por lejos a la de los militares muertos en combate. Además, los civiles fueron frecuentemente víctimas de atrocidades cometidas para aterrorizar al adversario. Así, en Asia, Japón —que había invadido el norte de China en 1937 y ocupado Pekín— lanzó su ejército sobre Nankín, donde tenía su sede el gobierno chino, que decidió resistir. Una vez tomada Nankín, el ejército japonés se entregó a una verdadera masacre. Los 200.000 chinos que se encontraban todavía en la ciudad fueron todos ejecutados en condiciones atroces. Las mujeres fueron salvajemente violadas, y los hombres y niños enterrados vivos o torturados según directivas precisas. La ciudad fue saqueada y luego quemada de cabo a rabo.

El príncipe Asakasa, primer responsable de esta carnicería, nunca fue molestado después de la guerra. Todavía hoy algunos manuales escolares japoneses minimizan este crimen. Esto provoca —con razón— la furia de chinos y coreanos, como pudo verse en abril último en Pekín, durante las grandes manifestaciones antijaponesas. Contrariamente a Alemania, Japón no reconoció nunca de manera convincente sus abominables crímenes de guerra contra los civiles chinos y coreanos.

En todas partes el hambre diezmó a las poblaciones asediadas. Así, en Leningrado (hoy San Petersburgo), más de 500.000 civiles perecieron por las privaciones entre noviembre de 1941 y enero de 1944.Y también hubo bombardeos intensivos de las ciudades. Todos los beligerantes abandonaron cualquier escrúpulo en relación con las grandes aglomeraciones indefensas. Comenzando por las fuerzas hitleristas, que desde el 10 de septiembre de 1940 hasta el 15 de mayo de 1941 multiplicaron las incursiones aéreas contra las ciudades inglesas (entre ellas Coventry), provocando más de 500.000 muertes civiles. Como muchas otras ciudades, Varsovia fue enteramente destruida de noviembre a diciembre de 1944 por las tropas alemanas en retirada. Los Aliados replicaron el 13 de febrero de 1945 con la destrucción de Dresde, generando decenas de miles de victimas civiles, muchas de ellas refugiados. Luego, el 8 y el 11 de agosto de 1945, las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki fueron eliminadas del mapa por los primeros bombardeos atómicos de la historia.

También hubo éxodos o marchas forzadas que produjeron innumerables víctimas entre los prisioneros de guerra, los deportados y las poblaciones desplazadas; sólo en el año 1945, por ejemplo, más de dos millones de alemanes encontraron la muerte mientras huían a pie, hacia el oeste, ante el avance de las fuerzas soviéticas. Y hubo también, y sobre todo, el crimen de los crímenes, la exterminación sistemática por parte de los nazis, por razones de odio antisemita, de seis de los doce millones de judíos europeos.

Abismo del mal

Por sus dimensiones apocalípticas, y por los huracanes de violencia, de crueldad y de muerte que desató sobre el mundo, la Segunda Guerra Mundial cambió profundamente no sólo la geopolítica internacional sino, muy simplemente, las mentalidades. Para las generaciones que vivieron esa guerra y sobrevivieron a sus violencias, ya nada podía ser como antes. Durante este conflicto el hombre se sumergió en una suerte de abismo del mal y, de alguna manera, llegó a deshumanizarse. Muy particularmente en Auschwitz. Por eso era necesario proceder, una vez terminada la guerra, a una regeneración, una reconstrucción del espíritu humano. A una rehumanización del hombre.

Tal como lo conocemos hoy, el mundo sigue estando fuertemente modelado por el traumatismo causado por esta guerra. Se han obtenido algunas enseñanzas, dos especialmente: en primer lugar que es necesario evitar a cualquier precio un conflicto de la misma naturaleza. Esto llevó a la comunidad internacional a constituir, a partir de 1945, un instrumento inédito, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), cuyo primer objetivo sigue siendo impedir las guerras. En segundo lugar, que las teorías fascista y nacionalsocialista, así como el militarismo imperial japonés, siguen siendo culpables de haber arrojado al mundo al abismo de una guerra tan abominable; y que los regímenes políticos basados en el antisemitismo, en el odio racial o en la discriminación constituyen peligros no sólo para su propio pueblo sino también para toda la humanidad. Ésta es la razón por la que, muy naturalmente, la Segunda Guerra Mundial fue seguida del nacimiento de Israel y del gran despertar de pueblos colonizados de África y Asia.

Pero los propios vencedores parecen haber olvidado las enseñanzas de esta guerra. Así, por ejemplo, la Rusia del presidente Vladimir Putin se deshonra con su represión ciega y su abuso de la fuerza en Chechenia. Y en Estados Unidos, la administración del presidente George W. Bush utilizó los odiosos atentados del 11 de septiembre como pretexto para cuestionar el estado de derecho. Washington ha restablecido el principio de la “guerra preventiva” para invadir Irak, ha creado “campos de detención” para prisioneros despojados de sus derechos y tolera la práctica de la tortura.

Estas gravísimas desviaciones no impedirán de ninguna manera a Putin y a Bush  ocupar el 8 de mayo el primer lugar en el centro de las ceremonias en recuerdo de la derrota del Tercer Reich. Pocos medios se atreverán a recordarles que están usurpando ese lugar, por haber traicionado los grandes ideales de la victoria de 1945.•

• Ver dossier II Guerra Mundial en www.eldiplo.org

(1) Años interesantes, Editorial Crítica, Barcelona, 2003.
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· ¿Reconoce expresiones mediante las cuales el autor intenta dirigir las acciones del receptor?

( sí



( no
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........................................................................................................
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...............................................................................................................
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· ¿Cuál es la función del lenguaje que predomina y cuáles son las funciones secundarias? Fundamente su respuesta.

TRABAJO PRÁCTICO Nº 2

Lea atentamente el siguiente texto

El cuidado de las palabras

Por Santiago Kovadloff para La Nación, 26/10/2002, p. 17

El reconocimiento público de una labor solidaria como es la del escritor escenifica con propiedad el juego vincular entre la intimidad en que aflora la creación y la incidencia social que ella alcanza. Reducirlo todo al aislamiento necesario para trabajar equivaldría a concebir lo privado como reverso hostil de lo público. O, a la inversa, induciría a concebir como fundamento exclusivo del quehacer literario el consenso que puede lograr la obra del escritor.

Orientemos, pues, la reflexión hacia la saludable interdependencia entre lo privado y lo público, entre la soledad necesaria y la solidaridad imprescindible.

Hace más de cincuenta años, Pedro Salinas propuso una meditación ejemplar sobre la responsabilidad del escritor. Ella consiste, a su juicio, en combatir el incesante desgaste de las palabras, el deterioro que amenaza en todas las épocas los principios éticos primordiales, el desdén por la precisión y la riqueza terminológica. Y es que, como bien lo señaló Karl Krauss, “el saber, el conocimiento, la memoria, el mundo de los valores humanos, se asienta sobre el cuidado del lenguaje, sobre el amor que cobija a la palabra que nombra y hace ser al mundo’’.

Nuestra misión como seres humanos no es durar ni perdurar, sino vivir para algo mejor que el futuro, para algo más riesgoso y esencial que el futuro, y ese algo es el presente. Vivir para el presente no equivale a vivir para la idolatría del instante ni para la inmediata actualidad, sino empeñados en hacernos presentes, en tratar de ser más reales allí donde nos encontramos, en intentar un protagonismo efectivo donde nos amenaza el protagonismo ficticio impuesto por las formalidades sin sustancia, los convencionalismos que todo lo envenenan con su sonrisa de maqueta y su solemnidad mecánica.


Nuestra misión, a mi entender, es escapar una y otra vez al cerco que nos tiende la simulación, la costumbre enquistada en la indiferencia, la subestimación de nuestras deudas con el pasado, sea personal o colectivo. Debemos combatir el prejuicio fundado en el miedo, el desprecio que promueve la incomprensión. Ese vasto repertorio de recursos con que el desinterés por la vida se disfraza de fervor, maquillando su palidez mortal con los colores de una salud que no tiene.

La decadencia de los pueblos suele iniciarse con el envilecimiento de las palabras, con el abandono del interés por lo que implican como signos de aptitud para la convivencia, la recíproca credibilidad y la preservación de los matices que hacen posible el pensamiento. Poco pueden importarnos nuestros semejantes si hacemos un uso prostibulario del lenguaje. Si no nos interesa lo que decimos ni el modo en que lo hacemos, tampoco pueden interesarnos aquellos con quienes nos comunicamos. Y esto, claro está, tiene sus consecuencias.

A la inversa, el valor concedido a la palabra, la atención puesta en su empleo, acarrea, de igual modo, efectos decisivos en la orientación de la realidad. Hay, de hecho, obras que han cambiado el mundo. La Biblia, el Corán, El capital, La riqueza de las naciones, El origen de las especies y El príncipe están entre ellas. El novelista alemán Marcel Bayer ha dicho recientemente: “La responsabilidad del escritor con la palabra es enorme. Considero la literatura no sólo como una reproducción del mundo, sino también como una producción del mundo”.

La Argentina de estos comienzos de siglo trae a la memoria, claro que por contraste, la Argentina de fines del siglo XIX. En aquel entonces no faltaron quienes lucharon por la consolidación de la República, aspirando a su inscripción en el marco de las naciones significativas. Hoy luchan, quienes aún luchan, para impedir que la República desaparezca disuelta en su propia involución moral. En la impunidad de un poder corporativo y mafioso que, hipócritamente, se pretende representativo de los intereses generales y sustanciales de la ciudadanía.

Es en este escenario dramático en el que se produce la apoteosis de la distorsión y el encubrimiento donde la tarea del escritor puede y debe perfilarse como necesaria. En primer término, porque si hay un rasgo que debe distinguir su trato con la palabra, ese rasgo es la responsabilidad reflexiva.

Responsabilidad por su preservación como recurso primordial en la producción de sentidos, de alternativas y de valores. Es que, si en algo eminente consistimos, es en el destino que en nosotros han corrido las palabras, esos signos milagrosos que nos cuentan qué ha sido en nosotros de los otros, de nuestros semejantes, del mundo que habitamos y nos habita, y de cada uno también. Por eso, más, mucho más que un medio de comunicación, las palabras son un indicio incomparable de la comunicación lograda con nuestro medio; de lo que somos capaces de llevar a cabo en términos de interdependencia; del destino  que, en cada cual, corren la experiencia, el enigma y la necesidad de vivir, con todo lo que vivir tiene de lírico, de trágico, de espléndido y de inseguro.

Afirmaba Albert Camus en 1957, que “en las convulsiones del tiempo, sólo me ha sostenido el sentimiento de que escribir es hoy un honor, porque ese acto obliga, y obliga a algo más que a escribir”. Y es cierto que “obliga a algo más que a escribir”, pues el escritor cabal jamás disocia su apego a la belleza del deber de demostrar que el dolor y el mal que lo siembra, a los que tal vez nunca podamos derrotar de una buena vez, pueden en cambio ser incesantemente combatidos.

Hace unos días, en México, he oído decir al filósofo español Manuel Reyes Mate: “La justicia es en el fondo imposible. Pero la injusticia no puede ser olvidada sin que el hombre se bestialice”. El desvelo por el lenguaje, en lo que tiene de mejor, es un paso decisivo en esa lucha contra el olvido.

1. Confeccione la referencia bibliográfica del texto.

2. Identifique los distintos bloques temáticos que lo componen. Subraye en cada bloque la idea principal. Elabore un subtítulo que de cuenta del contenido de cada bloque y escríbalo en el margen del texto. Mencione las palabras clave.

3. Indique qué recursos (palabras, expresiones, conectores, etc.) utiliza el autor para vincular los diferentes bloques temáticos. Explique qué función cumplen estos recursos en la articulación de las ideas principales.

4. Teniendo en cuenta el análisis realizado en el punto anterior, jerarquice las ideas principales y realice un esquema o cuadro en el que se evidencien las relaciones existentes entre las mismas.

5. Elabore una síntesis que incluya las ideas principales y las relaciones establecidas entre ellas.

6. Subraye en su texto las palabras clave. 

7. Confronte si las palabras que subrayó coinciden con aquellas mencionadas en el punto 2. 

8. Analice por qué incluyó algunas o eliminó otras.

9. Reformule y rescriba su texto, si es necesario.

10. Relea el texto fuente e identifique en cada bloque cuál es la información secundaria que el autor introdujo.

11. Explique en cada caso qué función cumple esa información secundaria.

  12. Rescriba su síntesis incluyendo la información secundaria.

Considere:

c. ¿Cuáles son los lugares adecuados en su texto para insertar esa información? Márquelos.

d. ¿Qué recurso utilizará para incluirla (conectores, oraciones independientes, subordinantes, etc.)?

Funciones del lenguaje
· ¿Cuál es el registro utilizado por el autor?

( oral

( formal

( literario

( otro

( escrito

( coloquial

( técnico

· ¿Qué recursos retóricos utiliza el autor?

( metáforas

( comparaciones

( enumeraciones

( elipsis


( paralelismos

( repeticiones

( otros: ..............................................................................

· ¿ En qué expresiones o palabras queda manifiesta la subjetividad del emisor?

sustantivos: ...............................................................................

adjetivos: ...............................................................................

verbos: .................................................................................

adverbios: .............................................................................

interjecciones: .......................................................................

otras expresiones: ..................................................................

· ¿Reconoce expresiones mediante las cuales el autor intenta dirigir las acciones del receptor?

( sí



( no

¿Cuáles?

...................................................................................................................................................................................................................

¿Qué acciones promueve?

.........................................................................................................

........................................................................................................

· El autor, ¿incluye citas textuales?

( sí


( no

                  
¿Cuál es la función que cumplen las citas en el texto?

                   ...............................................................................................................

                   ...............................................................................................................

· El tema tratado en el texto, ¿está vinculado con el lenguaje (características de la lengua, uso del lenguaje, mención de obras literarias, etc.)?
   

                   ...............................................................................................................

                   ...............................................................................................................

· ¿Cuáles son las funciones del lenguaje presentes en el texto?

( informativa

( expresiva

( conativa

( fática


( metalingüística
( poética

( ejecutiva
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TRABAJO PRÁCTICO Nº 3

Lea atentamente el siguiente texto

La lucha por el control del tiempo

Por María Josefina Regnasco, prof. de Filosofía, Univ. A. Interamericana, autora de “El poder de las ideas” (Biblos) para Revista de Cultura Ñ, Clarín, 8/01/2005, p.14

Desde sus orígenes, la lógica del capital conduce a un dinamismo que no puede estabilizarse. La aceleración es la consecuencia de un sistema cuyo funcionamiento requiere romper constantemente cualquier equilibrio.

El impulso acelerador puede apreciarse considerando, por ejemplo, que en las sociedades hiperindustrializadas la producción de artículos de consumo y de servicios se duplica cada quince años, período que se acorta cada vez más. Pero la aceleración no es un simple ritmo más rápido, sino que tiene efectos sobre el mismo sistema.

En primer lugar, afecta a la toma de decisiones. Esto vale para los individuos, las empresas o los gobiernos. En la sociedad de la información, que vive a ritmo ultrasónico, no hay tiempo para la reflexión, ni para el análisis a fondo de las decisiones que se deben tomar. Si no puedes moverte a la velocidad de la web, estás fuera del negocio —se aconseja a quienes deben tomar decisiones—. Si empiezas a pensarlo todo... es tarde. Es así como las decisiones se toman con criterios coyunturales perdiendo de vista la programación de una estrategia, de un proyecto. En palabras de Alvin Toffler: Si uno no desarrolla una estrategia propia, uno se convertirá en una parte de la estrategia de otro... La ausencia de estrategia sólo está bien si a uno no le importa dónde va. Y éste es el problema. No hay ninguna dirección, ningún objetivo que dirija el proceso. Su único fin es su propia expansión.

Es por eso que el impulso acelerador está fuera de control. Las decisiones de los políticos, de los ejecutivos de las transnacionales, se acomodan a la lógica del tecnocapitalismo, a la aceleración de los procesos, a la unidad temporal de las computadoras. Aun entre aquellos individuos que ocupan puestos políticos o gerenciales no oímos más que declaraciones acerca del poder de coacción de los ritmos del mercado.

Los hombres se sienten arrastrados por la dinámica tecnológica y por la lógica productivista como antiguamente por el capricho de los dioses o los designios de la Providencia. Como afirma E. Morin, la lógica de la máquina artificial toma el control de lo que no es mecánico. Sus criterios de valor: eficiencia, calculabilidad, especialización rígida cronometrabilidad, surgieron primero en la industria, pero han invadido todas las esferas de la vida.

En especial, las nociones de economía, de desarrollo, de trabajo, tal como se han impuesto, obedecen a esta lógica y la expanden por el planeta. El impulso acelerador conduce a una lucha por el control del tiempo. La idea de ahorrar y comprimir el tiempo se imprimió fuertemente en la civilización occidental y se difundió por el mundo.

Comenzó con la aceleración de los tiempos de la fábrica, a partir e la automatización de la producción, la división del trabajo y línea de montaje. Luego se aceleraron los ritmos del trabajo humano, cronometrizando hasta la décima de segundo los movimientos musculares de los obreros para adecuarlos al ritmo de las máquinas, bajo el taylorismo. Continuó con la frenética eliminación de los tiempos muertos, la robotización y la informatización de los procesos de producción; y culminó con la aceleración de los procesos de crecimiento naturales de plantas y animales, a través de la utilización de hormonas y antibióticos, y de los actuales procesos de biotecnología.

El ritmo frenético de producción y consumo ha superado los ritmos de la naturaleza, agotando los ecosistemas. Hasta la era moderna, el concepto del tiempo reconoció una relación íntima entre los ritmos de la vida económica y social y los ritmos de los ecosistemas de la tierra. Nuestro organismo es parte de la naturaleza y está adaptado a sus ritmos. Pero el despliegue de la civilización industrial requiere una orientación temporal totalmente nueva. El marco temporal que hemos creado nos vincula con la dimensión temporal cuantitativa y acelerada de los artefactos mecánicos y los impulsos eléctricos.

Aunque instrumento mecánico, todavía el reloj mide el tiempo con relación a la percepción humana. Podemos percibir en nuestra conciencia un minuto, un segundo, una décima de segundo. Pero la computadora introduce una nueva perspectiva temporal: su unidad de medida es el nanosegundo, que representa la mil millonésima parte de un segundo. Nunca antes el tiempo había sido organizado sobre la base de una velocidad que superara el nivel de la conciencia.

El ritmo electrónico representa la abstracción final del tiempo y su separación completa de la experiencia humana. Su réplica psicológica es el efecto de transitoriedad, de desorientación, de anomia. Expuesto a un vértigo constante, el sujeto vive en un estado permanente de tensión e inestabilidad.

Pero el nuevo marco temporal de nuestra era también se aleja de la conciencia histórica. La aceleración disuelve la historicidad e instaura la instantaneidad. La temporalidad deja de ser un transcurrir que conserva un sentido para disgregarse en una serie de datos cuyo interés no perdura más allá del tiempo de su emisión. No se puede organizar la memoria en una continuidad significativa, y por lo tanto no puede estructurarse una identidad, ni personal ni cultural.

La idea de que la historia tiene capacidad de proyectarse se disuelve frente a la rapidez de los acontecimientos. La historia se transforma en mera información, sin memoria, sin proyecto, sin contexto, y, por lo tanto, sin significado. Al carecer de proyecto, al no producir más que decisiones sin reflexión y sin marco conceptual, la globalización informatizada navega a la deriva: Todo esto que está en juego (el saqueo del planeta) queda eclipsado por la economía, que ahora está globalizada y sobre la cual hemos perdido el control. ¿Cuál será el próximo paso? ¿La humanidad continuará en esta carrera desmesurada, o habrá llegado el momento de reflexionar sobre otros modelos de progreso, de desarrollo, de productividad, de relaciones comunitarias?

1. Confeccione la referencia bibliográfica del texto.

2. Identifique los distintos bloques temáticos que lo componen. Subraye en cada bloque la idea principal. Elabore un subtítulo que de cuenta del contenido de cada bloque y escríbalo en el margen del texto. Mencione las palabras clave.

3. Indique qué recursos (palabras, expresiones, conectores, etc.) utiliza el autor para vincular los diferentes bloques temáticos. Explique qué función cumplen estos recursos en la articulación de las ideas principales.

4. Teniendo en cuenta el análisis realizado en el punto anterior, jerarquice las ideas principales y realice un esquema o cuadro en el que se evidencien las relaciones existentes entre las mismas.

5. Elabore una síntesis que incluya las ideas principales y las relaciones establecidas entre ellas.

6. Subraye en su texto las palabras clave. 

7. Confronte si las palabras que subrayó coinciden con aquellas mencionadas en el punto 2. 

8. Analice por qué incluyó algunas o eliminó otras.

9. Reformule y rescriba su texto, si es necesario.

10. Relea el texto fuente e identifique en cada bloque cuál es la información secundaria que el autor introdujo.

11. Explique en cada caso qué función cumple esa información secundaria.

12. Rescriba su síntesis incluyendo la información secundaria.

Considere:

e. ¿Cuáles son los lugares adecuados en su texto para insertar esa información? Márquelos.

f. ¿Qué recurso utilizará para incluirla (conectores, oraciones independientes, subordinantes, etc.)?
13. Reflexione

¿Qué información le aportó el texto leído? 

¿Qué cuestiones le resultaron interesantes? 

¿Recuerda otros autores que aborden esta temática? ¿Puede establecer alguna relación con esos textos leídos?

Elabore un comentario personal acerca del tema abordado en el texto trabajado.
11.  Funciones del lenguaje

· ¿Cuál es el registro utilizado por el autor?

( oral

( formal

( literario

( otro

( escrito

( coloquial

( técnico

· ¿Qué recursos retóricos utiliza el autor?

( metáforas

( comparaciones

( enumeraciones

( elipsis


( paralelismos

( repeticiones

( otros: ..............................................................................

· ¿ En qué expresiones o palabras queda manifiesta la subjetividad del emisor?

sustantivos: ...............................................................................

adjetivos: ...............................................................................

verbos: .................................................................................

adverbios: .............................................................................

interjecciones: .......................................................................

otras expresiones: ..................................................................

· ¿Reconoce expresiones mediante las cuales el autor intenta dirigir las acciones del receptor?

( sí



( no

¿Cuáles?

...................................................................................................................................................................................................................

¿Qué acciones promueve?

.........................................................................................................

........................................................................................................

· El autor, ¿incluye citas textuales?

( sí


( no

· ¿Cuál es la función que cumplen las citas en el texto?

 ...............................................................................................................

...............................................................................................................

· El tema tratado en el texto, ¿está vinculado con el lenguaje (características de la lengua, uso del lenguaje, mención de obras literarias, etc.)?
   

................................................................................................................................................... 

· ¿Cuáles son las funciones del lenguaje presentes en el texto?

( informativa

( expresiva

( conativa

( fática


( metalingüística
( poética

( ejecutiva

· ¿Cuál es la función del lenguaje que predomina y cuáles son las funciones secundarias? Fundamente su respuesta.

TRABAJO PRÁCTICO Nº 4

Lea atentamente el siguiente texto

Femenino por derecho propio

Lucila Castro para La Nación, 9/02/2002

Cuando una muchacha plebeya se casa con un príncipe, sea éste azul o anaranjado, suele compensársele su renuncia a toda posibilidad de carrera personal con la concesión del título de princesa. Reliquia, como la realeza, de un pasado en que la mujer raramente ocupaba posiciones por derecho propio y era común que se la reconociera por el título del marido. Así, la reina era la mujer del rey; la generala, la mujer del general, y la zapatera, la mujer del zapatero. Nadie suponía por eso que la reina gobernara o que la generala comandara ejércitos, y mucho menos que la zapatera remendara zapatos, una actividad que, según demuestra la historia, sin duda exige un aprendizaje más arduo, porque mujeres hubo desde antiguo, aunque pocas, que empuñaron el cetro o la espada, pero, ¿qué zapatera consorte, por muy prodigiosa que fuera, se atrevió alguna vez con el martillo y la lezna?

Llamativamente, los títulos así adquiridos llevaban siempre terminaciones en –a, no solo los formados sobre masculinos en –o, que por regla hacen el femenino en –a, sino también los correspondientes a palabras en –e o en ciertas consonantes, que bien hubieran podido ser consideradas de género común.

Un lugar en la sociedad

Esta manera de designar a las mujeres, aunque hoy en día nos suene muy desagradable, cumplía una función de gran utilidad. Siendo el matrimonio casi la única carrera que se les ofrecía, la posición del marido también las definía a ellas. Al adjudicarles el título correspondiente a la dignidad o cargo del marido, a su oficio o profesión, se las situaba con toda claridad en la jerarquía social.

Pero, ¿cómo designar a las adelantadas que ocuparon posiciones o ejercieron actividades reservadas a los varones? A algunas las conocemos por sus nombres: fueron las reinas que subieron al trono por derecho propio (o sin derecho fueron capaces de conquistarlo) y pasaron a la historia. Otras vivieron más oscuramente, pero supieron ganarse el sustento con oficios de varón. Tal vez porque no eran muchas, la lengua no se preocupó por crearles un nombre especial y la misma palabra que servía para designar a “la mujer de” se usó para nombrar a estas mujeres de nadie, dueñas de sí mismas.

Así figuran en el Diccionario de la Real Academia Española desde las primeras ediciones. Y, aunque más mérito tenían estas mujeres que las otras para apropiarse del nombre, solo aparecen en segunda acepción. Por ejemplo, en la primera edición, el llamado Diccionario de autoridades, publicado entre 1726 y 1739, reina se define como “la Esposa del Rey, ò la que posee [sic] con derecho de propiedad un reino”, y zapatera, como “la muger [sic] del Zapatero, ò la que cose, ò hace zapatos”. Pero no hay que culpar por eso a la Academia, que respetaba la prioridad de la acepción más usual. Y tampoco es un error que la palabra coronela, al aparecer por primera vez, en la edición de 1780, se definiera como “la muger del coronel” y nada más, pues la mujer no tenía acceso a la milicia.

¿Ignorancia o machismo?

La confusión sobrevino en tiempos recientes, cuando las mujeres empezaron a invadir campos vedados. Muchos y muchas sintieron que el nombre que designaba a “la mujer de” desmerecía a las que podían usarlo por mérito propio. No se dieron cuenta de que la fuerza de la realidad iba a hacer caer en desuso las viejas acepciones (de hecho, en la última edición del Diccionario, del año pasado, la mayoría de ellas figuran como familiares y desusadas). Aparecieron entonces la coronel y la general, y, mucho peor, por tratarse de palabras en –o/–a, la médico, la abogado, la arquitecto, la perito y la ingeniero. La Academia no propicia el uso de estas últimas formas, pero reconoce que se dan.

Afortunadamente, esos horrores se oyen poco en Argentina, donde casi todo el mundo dice la médica, la abogada, la arquitecta y la ingeniera. Pero tuvimos una presidenta (irónicamente, una que, aunque elegida por el voto popular, había llegado al cargo por ser “la mujer de”) que se hacía llamar “la presidente”. Las dos formas son correctas, pero esta machista señora no lo hacía por ninguna razón gramatical: así como trataba de agrandar su cuerpo menudo disfrazándose con una capa de marino, creía que usar la forma que le sonaba masculina también agrandaba su autoridad. 

     1. Confeccione la referencia bibliográfica del texto.

2. Identifique los distintos bloques temáticos que lo componen. Subraye en cada bloque la idea principal. Elabore un subtítulo que de cuenta del contenido de cada bloque y escríbalo en el margen del texto. Mencione las palabras clave.

3. Indique qué recursos (palabras, expresiones, conectores, etc.) utiliza el autor para vincular los diferentes bloques temáticos. Explique qué función cumplen estos recursos en la articulación de las ideas principales.

4. Teniendo en cuenta el análisis realizado en el punto anterior, jerarquice las ideas principales y realice un esquema o cuadro en el que se evidencien las relaciones existentes entre las mismas.

5. Elabore una síntesis que incluya las ideas principales y las relaciones establecidas entre ellas.

6. Subraye en su texto las palabras clave. 

a. Confronte si las palabras que subrayó coinciden con aquellas mencionadas en el punto 2. 

b. Analice por qué incluyó algunas o eliminó otras.

c. Reformule y rescriba su texto, si es necesario.

7. Relea el texto fuente e identifique en cada bloque cuál es la información secundaria que el autor introdujo.

8. Explique en cada caso qué función cumple esa información secundaria.

9.  Rescriba su síntesis incluyendo la información secundaria.

Considere:

g. ¿Cuáles son los lugares adecuados en su texto para insertar esa información? Márquelos.

h. ¿Qué recurso utilizará para incluirla (conectores, oraciones independientes, subordinantes, etc.)?

10. Seleccione una frase del texto y elabore un comentario personal.
11.  Funciones del lenguaje

· ¿Cuál es el registro utilizado por el autor?

( oral

( formal

( literario

( otro

( escrito

( coloquial

( técnico

· ¿Qué recursos retóricos utiliza el autor?

( metáforas

( comparaciones

( enumeraciones

( elipsis


( paralelismos

( repeticiones

( otros: ..............................................................................

· ¿ En qué expresiones o palabras queda manifiesta la subjetividad del emisor?

sustantivos: ...............................................................................

adjetivos: ...............................................................................

verbos: .................................................................................

adverbios: .............................................................................

interjecciones: .......................................................................

otras expresiones: ..................................................................

· ¿Reconoce expresiones mediante las cuales el autor intenta dirigir las acciones del receptor?

( sí



( no

¿Cuáles?

...................................................................................................................................................................................................................

¿Qué acciones promueve?

.........................................................................................................

........................................................................................................

· El autor, ¿incluye citas textuales?

( sí


( no

· ¿Cuál es la función que cumplen las citas en el texto?

 ...............................................................................................................

...............................................................................................................

· El tema tratado en el texto, ¿está vinculado con el lenguaje (características de la lengua, uso del lenguaje, mención de obras literarias, etc.)?
   

.................................................................................................................................................................................................................................................. 

          ¿Cuáles son las funciones del lenguaje presentes en el texto?

( informativa

( expresiva

( conativa

( fática


( metalingüística
( poética

( ejecutiva

· ¿Cuál es la función del lenguaje que predomina y cuáles son las funciones secundarias? Fundamente su respuesta.

TRABAJO PRÁCTICO Nº 5 

Lea el siguiente texto

Límites de la inteligencia artificial

Por David Gelernter para La Nación
NEW HAVEN, Connecticut

Una de las metas de la investigación sobre inteligencia artificial es crear una computadora “pensante”. En 1950, el gran matemático británico Alan Turing calculó su advenimiento para el año 2000. Pero hoy estamos tan lejos como entonces de fabricar computadoras capaces de simular los procesos del pensamiento humano porque antepusimos la ciencia al sentido común.

Dicho en términos sencillos, se nos escaparon varios hechos obvios e importantes acerca de la naturaleza del pensamiento, hechos que teníamos, y tenemos, ante nuestros ojos. La filosofía tiene por finalidad mostrarnos hechos tan obvios que podrían pasar inadvertidos. Al parecer, la mayoría de los filósofos se durmieron en sus puestos largo tiempo ha.

Tomemos cuatro situaciones conocidas. En la primera, consideramos un problema (por ejemplo, a qué plan previsional deberíamos adherirnos) en forma lógica y analítica. En la segunda, pensamos en él superficialmente basándonos en la experiencia, más que en el análisis  (“mi computadora se atascó; la vez anterior, la arreglé haciendo tal y tal cosa; probaré a hacer lo mismo”). En la tercera, miramos por una ventana dejando vagar nuestro pensamiento. En la última, estamos dormidos y soñamos.

El hecho aislado más importante sobre el pensamiento se infiere de una observación obvia: estos cuatro estilos están concatenados. Podemos etiquetarlos “análisis”, “sentido común”, “asociación libre” y “sueño”. Pero el detalle clave es que constituyen cuatro puntos de un solo espectro continuo, con el análisis en un extremo y el sueño en el otro.

A los psicólogos y a los expertos en informática les gusta hablar del análisis y el sentido común como si fueran sal y acero, manzanas y naranjas. Más nos valdría concebirlos como dos colores, rojo y amarillo, separados no por algún límite marcado, sino por una gama continua de naranjas rojizos y amarillos anaranjados.

La mayoría de las personas hace sus mejores reflexiones analíticas cuando están bien despiertas. Al decaer la atención, declina nuestra capacidad analítica, recurrimos menos al análisis y más al sentido común. Si nuestra atención decae aún más, nuestra mente comienza a divagar. En algún momento, miramos por la ventana entregados a la libre asociación de ideas. Dormirse también es una transición gradual (uno de los descubrimientos más interesantes de la psicología experimental es que empezamos a soñar antes de dormimos, estando todavía fisiológicamente despiertos). La libre asociación y el sueño son el azul y el violeta, con un hermoso espectro intermedio de azules violáceos.

Para comprender el color, no basta comprender el rojo y el amarillo, o el azul y el violeta. Hay que comprender todo el espectro. Del mismo modo, para comprender él pensamiento no basta comprender el análisis y el sentido común o la libre asociación y el sueño. Hay que comprender todo el espectro cognitivo.

En consecuencia, es absurdo creer que podemos simular el pensamiento en una computadora sin haber comprendido y simulado todos los matices que lo componen. Por ejemplo, soñar es simplemente tener alucinaciones mientras dormimos. En otras palabras, sólo podremos crear una computadora pensante una vez que hayamos construido una computadora que tenga alucinaciones.

Para entender la mente, podemos concebirla provista de un dial imaginario con la leyenda “concentración mental”, “atención” o “estado de vigilancia”. (Ignoro la base psicológica de la “concentración mental”; los fisiólogos no pueden informarme porque, en su mayoría, también la ignoran. Está ahí, delante de sus narices, demasiado cerca para reparar en ella.)

Inventar analogías

Las “personalidades cognitivas” varían según las personas. Algunas se sienten más cómodas pensando analíticamente, con sus diales en posición “alta concentración”. En todos nosotros, dicha concentración oscila durante el día. Cuanto menos espabilados estemos, tanto menor será nuestra capacidad analítica. No podemos dormimos mientras nuestra concentración mental no haya descendido por debajo de cierto umbral. (Si comprendimos la base fisiológica de la concentración mental, casi seguramente comprenderemos mejor los trastornos del sueño.)

Durante generaciones, los psicólogos intentaron comprender la creatividad, que es distinta del pensamiento analítico. Salta a la vista que la creatividad depende de analogías. Si las analogías son nuestro fuerte (“esa trémula hoja de roble me recuerda el ala de una mariposa”; “ese reloj del siglo XVII es una computadora con pantalla redonda”), tenemos una base para pensar en forma creativa, para encarar viejos problemas de un modo novedoso. Pero ¿cómo inventamos analogías?

La respuesta debe de tener algo que ver con el espectro del pensamiento. Adviértase la similitud entre dormirse y pensar en forma creativa: por mucho que lo intentemos, no podemos obligarnos a hacer lo uno ni lo otro. No podemos inducirnos al sueño concentrando el pensamiento. Para dormirse, es preciso desconcentrarlo.


Varios estudios han llegado a la misma conclusión respecto de las analogías. Los pensadores creativos no alcanzan su productividad máxima cuando se concentran sino cuando se desconcentran, cuando no piensan en el problema por resolver sino en otra cosa. Así pues, para pensar de manera analítica, debemos concentrarnos al máximo; para pensar en forma creativa, debemos dejar que nuestra concentración decline, pero no al extremo de quedarnos dormidos. 

Para completar el cuadro, notamos que la emoción crece en importancia a medida que la concentración decae. Entonces, las emociones pasan a ser “signaturas” o “codificaciones” de pensamientos complejos. Cuando dos ideas parecen inconexas pero nos provocan el mismo sentimiento, tenemos una base para vincularlas y para inventar una nueva analogía. Desde esta perspectiva, parece obvio que ninguna computadora “pensante”, permanentemente concentrada al máximo, puede acercarse a una simulación del pensamiento humano.

© Projéct Syndicate y LA NACION

(Traducción de Zoraida J. Valcárcel)

David Gelernter es profesor de informática en la Universidad de Yale y científico principal de Mirror Worlds Technologies.

1. Confeccione la referencia bibliográfica del texto.

2. Identifique los distintos bloques temáticos que lo componen. Subraye en cada bloque la idea principal. Elabore un subtítulo que de cuenta del contenido de cada bloque y escríbalo en el margen del texto. Mencione las palabras clave.

3. Indique qué recursos (palabras, expresiones, conectores, etc.) utiliza el autor para vincular los diferentes bloques temáticos. Explique qué función cumplen estos recursos en la articulación de las ideas principales.

4. Teniendo en cuenta el análisis realizado en el punto anterior, jerarquice las ideas principales y realice un esquema o cuadro en el que se evidencien las relaciones existentes entre las mismas.

5. Elabore una síntesis que incluya las ideas principales y las relaciones establecidas entre ellas.

6. Subraye en su texto las palabras clave. 

· Confronte si las palabras que subrayó coinciden con aquellas mencionadas en el punto 2. 

· Analice por qué incluyó algunas o eliminó otras.

· Reformule y rescriba su texto, si es necesario.

7. Relea el texto fuente e identifique en cada bloque cuál es la información secundaria que el autor introdujo.

8. Explique en cada caso qué función cumple esa información secundaria.

    9.  Rescriba su síntesis incluyendo la información secundaria.

Considere:

a. ¿Cuáles son los lugares adecuados en su texto para insertar esa información? Márquelos.

b. ¿Qué recurso utilizará para incluirla (conectores, oraciones independientes, subordinantes, etc.)?

10. Elabore un comentario personal acerca del tema abordado por el autor del texto. 

11.  Funciones del lenguaje
· ¿Cuál es el registro utilizado por el autor?

( oral

( formal

( literario

( otro

( escrito

( coloquial

( técnico

· ¿Qué recursos retóricos utiliza el autor?

( metáforas

( comparaciones

( enumeraciones

( elipsis


( paralelismos

( repeticiones

( otros: ..............................................................................

· ¿ En qué expresiones o palabras queda manifiesta la subjetividad del emisor?

sustantivos: ...............................................................................

adjetivos: ...............................................................................

verbos: .................................................................................

adverbios: .............................................................................

interjecciones: .......................................................................

otras expresiones: ..................................................................

· ¿Reconoce expresiones mediante las cuales el autor intenta dirigir las acciones del receptor?

( sí



( no

¿Cuáles?

...................................................................................................................................................................................................................

¿Qué acciones promueve?

.........................................................................................................

........................................................................................................

· El autor, ¿incluye citas textuales?

( sí


( no

· ¿Cuál es la función que cumplen las citas en el texto?

 ...............................................................................................................

...............................................................................................................

· El tema tratado en el texto, ¿está vinculado con el lenguaje (características de la lengua, uso del lenguaje, mención de obras literarias, etc.)?
   

.................................................................................................................................................................................................................................................. 

· ¿Cuáles son las funciones del lenguaje presentes en el texto?

( informativa

( expresiva

( conativa

( fática


( metalingüística
( poética

( ejecutiva

· ¿Cuál es la función del lenguaje que predomina y cuáles son las funciones secundarias? Fundamente su respuesta.

INFORMES DE LECTURA

Pautas de presentación:

Deben presentarse a máquina o computadora en hoja tamaño A4 o carta.

1. Debe incluir una carátula con los siguientes datos:

UNIVERSIDAD

FACULTAD

CARRERA

MATERIA

PROFESOR

TÍTULO: 
INFORME DE LECTURA 

NOMBRE Y APELLIDO DEL ALUMNO

LU Nº

AULA Y TURNO

FECHA

2. El cuerpo del informe debe responder a la siguiente estructura:

1. Referencia bibliográfica.

2. Tópicos desarrollados por el o los autores.

3. Conceptos clave y afirmaciones principales.

4. Función del lenguaje que predomina. Fundamentación.

5. Funciones del lenguaje secundarias. Fundamentación.

6. Síntesis (10 renglones).

7. Conclusión sostenida por el autor.

8. Comentarios del lector.

